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PUNTOS DE SÜSCRICION. PRECIOS DE SÜSCRICÍON. 

(Jartagtiua: Liberato MontolU y Garoia, Mayor 24, Ma­

drid y i'rovincias, oorrespouualtís de la casa de Saavedra. 

SEOUNDA ÉROOA-

zi-xz^-—^ -ij—^-w¿'. 

En Cartagena tin mea 8 ra.—TrimMtrs 24. ISlUr» 4» 

ella, trimestre 80. 
Jétí 

Martes 17 de Abril. 

Kl K o <i> d!© Gr». T't.a pjeTi a. 

NUESTIJA IGLIÍSIA CATIÍDltAL. 

N<» pitrece siii(') que se IM tomadi» 
á emp' ño, sieniptH (juc se ti ala ile 
este antiguo templij, vencía <S no á 
cutMilrt, el vt'riir ati'rn)eiitánd<)jir>« 
con nfiímarioms que hieren de lle­
no una creencia tiUi antigua y res­
petada entre nosotiof» que para de-
sarraî iarla sei ja i-ret isor'-mper, pro-
fuiando todo lo que llene de ven«-
rabl*', ena üiideoii de ty^i^"*^ UU" 
de reinoiísimos ti'-mpos vieO'- esla­
bonándose de p idre.»» á lujos, de si­
glo en sî 'O, á^ ^vn-rK-ion en ^jene-
racior, si'inpre' \\Í\XA\ en ^n Tirinn, 
robu-la si'inp'e y uiiMiinie .n :tae-
guiar qut» 1.1 fiilti ii'ii d« esc en vi.lia­
do tenif'lo dirt i ''I 1« éjnica de la do-
mina«:i'n román 1. 

Duél»'nos ya tunl i insistencia en 
prilen(l<r lo toiiliHi iii; láusi^nos en 
Verdad ci' rio p< s r e>e int< res siem­
pre en acet h" d.-1*' s<|iiicius p ir?i <li •• 
citiKis una y otra veZ que nUê troH 
ttMiyores vivíenn < ng nados y que 
tiOsolroH conliuuttinos veg< tandu en 
^\ lotKino tTior u-s|ie<.lo de la antí-
gÜiMi.id de esta Igl sia ti la qu<' KOIO 
Se IB liNi-e la gracia •>» j t n - c i nina 
Vtiulisiete año» a lo NUtlioI « ' tü es: 
¡dos siglos menos «|U' á la joya del 
Tl ia i i . l ! lev lilla la,•tli. lio s.-.I de pa-
s<i, poi la> ' oi Veniein-ias p.irlicula 
r<s (I,, unos pncos cnii ÍMS r nt.is r 
los dj, 7,iin»s denm-s l ia pi bi !• Iglt si i. 
Si, eoirio st' Mipone, dirli i an i^Ü ' -
O'id Solo data *li-l año mil (|iiÍiiÍi-ntos 
^'••lUt'nla, serl I CÜiÍO>»o < o n o r e r • i 
P''oyí5oto, planoB y rut'iit is de la obia 
pov qu« ej.( utaiia esta en tiempus 
l»ORten«res á la rí-Hlaurai ion ruando 
Iw.adminisiracion y la historia ha­
blan ubiertii ya su liliro .1.̂  cuenta 
j i'HZoii, OM IIT'CÍHO obren en idguiía 
P-iite. Ué.aqui un Jato qu-- pudi-ra 
aainosgr.,1, lu^. u, | a-.unio;sin • rn-
"*»"'go, 6 mu^ho n<.s encañamos (S el 
espeilieut- debe hab r sido pasl'> de 
'a polilla gtmjo ii.bió atrio lamUi.n 

t ins lac iO ' di finiliva de la silla episj- I 
cop 11 á Murcia. 

Kl qin' I I t;as 1 d'- los Cu itro San­
tos se rciílili-Mia en «•! añ" mil t|Ui 
nit-nios noventa y uno, no aijiuye se­
gur rmnie, no ya fumiainenlo, pero 
ni siquifia coi>ji'twia motivo [>ara 
as ignar a l a misma época la fábrica 
de la cateiral. Si e-<io pudiera admi-
tirse,<n l/uena lógica aun teniltíamos 
dericlio á leciamar otra lapida con-
m> niurativa s.m< jante á la que ve­
mos tu el frente principal de la ca­
sa de los Santos. 

Nada tî •ne qun Ver un «'difi<io con 
otro, piM man q».' en su oiigeii y eii 
KU bi loiiaguaiden cierta a î̂ logia: 
son 'los c.'Sas enterainente indepen 
dientes como distintas fueron tam­
bién sus vicisiiudfg en los tiempos, 
Pionto traiareui'is con alguna esten-
sion de esa hnini de casa, Hntkjuí-
siino palvicio de la nobl'Za santifi­
cad.<: es d' uda contr.iida y con Dios 
y a>U(la la cumpliremos. 

No entraremos abom en discu­
sión sobre si lafahiica de nuistra 
1^1'sia repr. s.nla esta <S It otra 
é|ioCH ni si su ejecti t ion peilent'Ce 

á e te ú il otro (irden, somos pm-
f.inos por conipl.toal cite asqnifec-
tónii o; p» ro en su construccioii, 
torina y ili-iposiidoo y otras singu 
l a i i d a d e s q i l e á SU liernpo d o emoS 
a I onoi'.er parétíeiios hemos de lle­
ga r </n su e-tii<iio á n i í a respe tahi 
lisjoia iiiilifjU'dad. NosotiAs la he ­
ñios visitado t nnbien dos Veces en 
estos iiias y a\er pudimos ver en los 
tialujus de e<c tv.icjon un bellisi-
ino piviiiirnio de mus lieos de 
me noclas (li dris bianc.is y fiicar-
iiada-̂ , isi como algunos restos d*» 
oligt'les lie <;i'iárnica,éntrelos cu.des 
Vimos t.imbien el asa delicadamen-
t'- trabajada de una v.isija y U base 
/> parte inferiorde un p. quefio lacri 
nuitorio, todo lo < ual ereemos bu de 
favorecer mucho á nuestras teorías 
en fueros de antigüedad. Pero no 
piejiizguemos la cuestión; espere­
mos abesullado de lag investigacio­
nes que Se practican y al di< támen 
faCnltalivo Oe las p. rsonas tan dig­
nas como ctunpel«nltís que «stiin 
eucaigttdas de elltfaí asi comd de \% 

formación de planos y de la reedi-
t¡Cicion,t'e la paste .«rruinada. 

A las espiicai.ioiu'S di I arte segui­
rán las no menos persuasivas de 
la hisi(»ria, espeiemos pues á que 
una y otra hayan espui'sto sus teo­
rías, sui competentes opiniones, ha­
yan en fin pronunciado su ultima 
palabra. 

Manuel Goiizales, 

Misceláneas. 

LA RETAMA 
-conía KxnntiJtR 0É LXtNbüfetttfX IIÍSSSÍ: 

La retama común, conocida vul-
garmwnttí con el nombre de retama 
de e.scoba, es una planta rustica que 
crece espontáneamente en laslbinu 
í'as ¡n<;uitas y arenosas, en los are­
nales estériles, en los coll.idos donde 
no crecen el lino ni el cáñamo. 

Esta planta se eleva á uno ó dos 
nietros de altura, y estiende á todos 
los l.olossus numerosas ramas, rec­
tas, deshiladas y flexibles, de î n ver­
de oscuro; sus hojas son pequeñas y 
dispuwüUtt all« î.uaiuiiruttnl« áio lar­
go tle los tallos; sus flores, de un be­
llo amailllo, grandes y ligeramente 
odoi iteías adornan en el mes de Ma­
yo la parte superior de los ramos. 

Estas flores dan nacimiento á una 
cascara negra, que contiene en KU 
madure;: de ochu á doce puqueuu.*) 
granos globulosos. 

La retanirt se siembra por «í mis­
ma al lededor (le las malas (;uyo8 gra­
nos t(!can á tieira, el moviniienlo de 
t' iision y de elasticidad propia de sus 
vainas haceu que arroje á veces su 
seniilla á gran distancia. 

Este arbusto no exige cultivo al­
guno, y es precioso para limpiar los 
arenales estériles y los matorrales 
arenosos, doqde dá 4 la tierra mas 
d« loqu«ricíbe. 

Quemada en el terreno lo ferti» 
liza y lo prepara para escelentes co­
sechas. 

Log ganados se comen sus tallos 
con placer, las aves Uusqan suagl?*-
nos y IHS abeja* sus fl/Oies. . -

SiiiaúuÍ4U«uinbiei\0» cMBAiiiĝ B*-

te á la medicina y & los oai4idar«% 
un bello color amarillo á lo« tinto­
reros y potasa a los vidrieroA. ÍÍ 

Pero su mayor utilezfi o»'dar UM 
hilaza que, no pov ser tnétioii biMD| 
que la del Uno de|a dejier un grtá 
recurso para cientos países, eHpmaW^ 
mente para aquellos en qu^JK^fiMt 
eos escuetos de los collados y los HMH 
tórrales arenosos doQdft.)i:vW9 P^t' 
fectamente la relama, n<̂  pô riiMI 
utilizarse en otra clase d̂ NQÛ WM} 

Otra espeQÍe másgiao4«!i,rnjit.%e-
lla, más perfumacta, la 4reliHnil<<4f 
España, indígena i.J# Ql̂ paft '̂j îilf . 
Italia, y alimentfidf̂  \kn(i9 4m «ÜfllM 
.eojos cd^]^^fl^^l^o^^,m9«>^ifl»i)#" 
de FraMcia, «i(re/i;a ,tQ<l9 ̂  l^fflitT 
dades de la ratao^CiíiníHín. ,.Í:| , -thi 

En todo l̂,Î »ingHQdo<í:fy l |N i i^ 
veunes, así como «p fispa&a, y.Ttftf 
Cana, se saca de la corteza de laftar 
tama una hilaza dei %Wi^\ iMfea 
fuertes tujas, c()ĵ rd 9̂«y,papel 4t4>ilAr 
na calidad. Seria np^uy.4f> ĵiaMiff 
que este tamo de jaAa«tF4ai»4Xl«air 
djese. . . . . ,, .f: .. -n YA 

Solo al terc«r,a|lo iifgan 4 « f 
bastante largas las rat|M)̂ ĵ oi,-J||, ipr 
tama para cQf̂ ar̂ ?̂ «de menor ti«in-
po, solo IlenaxittíUíuwJlttpfirfecta­
mente el objeliQ, y aoÍ9-« r̂if«iDuglira 
el sustento del .gat»«40| «obM IMÍB 
en invierno, en qua esKilli^iililM 
alimtinto fresco qû iSO las p«Mfl4fM-
curar, .»}f; 

Î I'X r̂te de la retarpafS^ lM )̂«rjpor 
lo común después dala M^(^ yoiMi 
do los trajlwjoa del campo MitiaBür» 
mipadq; eligenso lo» tallos m«a 1M»> 
líos, y se curta con la mai>o4fspiili 
de liaburtos mouda4o d«̂  I<>/sifpHlifMi-
Uus ó botones uucien^a qmJxij'itto. 
ellos; púnentíe al sol para que «e««» 
quen, y después se reunep «o peqiae-
ñus manojos de igualr.taroafio, «««iat 
bate con un raajto de macera puñ 
facilitar la separación de la cortaca, 
se, ios 8umepga.fdt«f»ueg en .una .bal­
sa ó au Mgu>* (corriente, sviaténclakM 
cQj) piaras para qua la intnaraion 
gua completa, y se les dc^aallí itio^do 

.óseis horas, ;- . 

Por la noche se sacan, y poBrtW til 
montones. Al día sig|ui«o|e la Mta-
ma preparada d^«sia:,»u<|fte„«ef#« 
ne por capas StiiuifAdas con pa|aait 


